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Apuntalando 
3PHE!3NrS-A, I>E1 I-.A. I»n01i7'I3VOI-A. S E G IJ X D A É P O C A 

¡Por fin se resolvió este parto labo-
rio-;o! dirán algunos al loer la lista de 
los minista-oa que han jurado BUS joar-
g08 l)ajo U presidencia del exquisito y 
nunca bien ponderftdo Eixcitio. Sr. don 
Eduardo Dato e Fradier.—¡Se equi-
vocíin los que tal cosa pieusau y los 
que tales esperanzas abrigan! 

El paito laborioso y gravísimo no se 
ha resuelto, ni mucho menos, todavía. 

El nuevo gabinete, viene a ser algo 
así como un antiespasmódico que s» ha 
querido administrar a los nerviosos, a 

' lod inquietos, a loa que injustamente 
se lea ha querido presentar á ALGUIEN 
por algunos, como liei'víosofl o como 
inquietos. 

El nuevo gabinete es algo ssí como 
un puntal accidental y transitorio, que 
He lo ha puesto de momeólo al edificio 
político y ébn»lítaáéííSl ae EspaBa pa­
va evitar el estrepitoso e inminente de­
rrumbamiento que se avecinaba de al­
go muy alto que había que salvar a to­
da costa en esta debacle nacional. 

¡Pero ay! que estos puntales sólo 
servirán "para eso, para conjurar de 
momento el peligro de desplome... lo 
que está haciendo falta aquí no son 
puntales sino trabajadores y... y eso 
es lo que no vemos todavía en ósio r i ­
godón de nombres y de cargos. 

Mientras teiigau que existir Juntas 
de Defens» es señal de que hHy por 
desgracia razón y tieoeiidad de defon- . 
derse. . y mientras tengan que defen­
derse no pueden ser los organismos 
del Estado amparo y apoyo del orden 
y de la legalidud. 

Puntales, no> 
¡Trabajadores! eso es lo que España 

exige, desea y necesita. 
J. D. E. 

De Sociedad 
Los que viajan 

De Má;lagu hun llegado a esta los 
señores don Tomíis Gallego, don Bal-
domei'O Méndez y donjuán Ruiz. 

-Marchó a la capital en el correo de 
ayer don Daniel Fe. 

- —Para Madrid ha marchado hoy en 
e! correo don Julio Huit. 

— Procedeute de Barcelona han lle­
gado a esta los comerciantes de aque­
lla ciudad don Rogelio Arousii, y don 
Juan iüandaris. 

—Marchó a Barcelona después de 
una breve estancia en esta ciudad don 
Manuel Clogas. 

—Regresó 4e Córdoba el ingeniero 
de minas don Gabriel López-Bienert. 

—De Murcia, tras brillantes exáme­
nes, don Luis de Aguirre y Fanaique. 

— De Madrid el aplicado estudiante 
don Ramán,,Sánohez Pares. 

- D e Muireia don Tomás Oervnntos 
Díaz después ¿Te un verdadero triunfo 
en aquella Universidad. 

— Ha marchado a Madrid nuestro 
distinguido amigo el culto abogado D. 
E. Ángel Palacios Novoa. 

finferiiios 
Coniiji»6^, enferma la esposa de 

nuestro amigo el laureado poeta don 
Jesds Carrillo del Valle^, 

— I laenaontiado una gran mejoría 
en In enfermedad que sufre la seMra 
doña Isabel Navarro. 

—Con motivo <1® !•* enfermedad que 
«queja a su señora madre han llegado 
a esta nueétros queridos amigos don 
José y don Adolfo Roig. 

,~ t íe enouentra enferma de algúft 
cuidado lá preciosa niña Baailia Muñoi-
Delgadóy Doggio, > 

— Ayer tardo a las siete y media le 
fué administrado el Santo Viático a 
nuestro btíen « n i i g | el distinguido 
médico ée eata c i u d ü don JOBO Barco. 

Pat u lleyac el Señor a casa del en­
fermo, »o organizó una larga proce-
plón ofí la que iban distinguiaas per ­
sonas de bodas las clases Sociales, in­
cluso un buen námero de señoras. 

En la casa recibieron ai Santísimo 
6on luoéa la familia y 8«ramigo8 y r e ­
presentaciones de varias (comunidades 
religiosas 

El Sacramento fuá administrado por 
el virtuoso cura de la parroquia del 
{•agrado Corazón de Jesús, don José 
Agiu». 

rediiiios al Señor, raeioi-e al enfer­
mo, padre de nuestro qüeridp s m i g o y 
colaborador doh Frauoisóo Barco de Ve 

III ii!'Wti'';Mi^i^,iiiii3,^i,jjyii|;ai|tgya^ 

La ctf estlM^ ¿allltat' 

Es tan hermoso, se inspira en tan 
alia elevación de miras, expresa de tal 
modo nuestro sent'r este editorial de 
un diario militar de la Corte que va­
mos a reproducirlo íntegro con prefe­
rencia a otros muchos originales que 
tenemos en cartera. 

Dice así: 
En estos supremos momentos de ge­

neral ansiedad, un estricto espíritu de 
justicia nos obliga a reconocer que 
junto a la actitud patriótica, exenta de 
toda clase de pasiones pequeñas, noble 
y severa de la oficialidad, descuella pa­
ra honor de todos, para orgullo del 
país entero, una actitud igualmente 
noble, reveladora de sano.s anhelos, 
llena también de patriotismo, de la 
opinión pública quo se evidencia en la 
cordura de toda la Prensa española, 
salvo pequeñísimas, insignificantes ex­
cepciones que no merecen sino el dos-
precio en quo se las debe envolver. 

Este espectáculo, verdaderamente 
hermoso, propio tan sólo de un pueblo 
viril, cunsci nte de las necesidades de 
su vida y de los dictados de su honor, 
prueba que la denominada cuostión 
militar, no provocada, como es ya 
bien sabido, por la oficialidad del 
Ejército, al ser planteada a la luz del 
día y al conocerse sus verdaderas pro­
porciones y sus fundamontos; ha sabi­
do encarnar las aspiraciones legítimas 
que vienen fermentando en el seno del 
país, del verdadero país, de la verda­
dera nación, que no son ni han si.lo 
jamás el país y la nación que en medio 
de la farsa política han llevado y traí­
do en sus labios los Gobiernos y los 
Parlamentos quo iban empujando cada 
voz más a España, a esta lispaña nues­
tra querida, al abismo de la corrnp-
ción, del aniquilamiento, de la impo 
tencia y del deshonor. 

Contra la indefensión nacional, tan­
tas veces reclamada y cada día j»ás 
abandonada; contra los altos caciques 
que dieron libre paso a la oligarquía, 
rugiendo enfurecidos cuando la voz 
serena do la verdad se alzaba en derre­
dor suyo; contra los quo a pesar de los 
aldabonazos do días memorables, no 
cesaron de disponer de los recurso-s de 
la nación para, en aras del favor, for­
jarse sus grupos de adeptos; contra los 
que sin construir Juntas de defensa 
uiilizaban a diario la influencia para 
formar la sociedad de los agradecidos 
incondicionales y de los bombos mu­
tuos, contra todo eso se lovanta hoy, 
no sólo la oi)inión militar, sino el país 
entero, el alma toda de la nación evi­
denciando quo la España que se creía 
poder manejar desde unos cuantos de­
partamentos ministeriales no está ni 
moribunda ni atrofiada, porque las se­
ñales que da son de vida intensa, de 
vigor inmenso; pero de vigor digno, 
sereno, elevado. 

En el fondo de esta sana, do esta 
honrada y profunda conmoción por 
quo atravesamos, aún se pe rc iben-so­
bre todo por los que sabemos distin­
gu i r lo s - lo s rugidos de aquellos con­
tra quienes vamos todos y aún se des­
tacan cuando les es factible sus airados 
zarpazos; pero es inútil su rabia y su 
inquietud: el clamor de justicia se abre 
paso y, aunque tarde, la luz de la ver­
dad hiere las pupilas de todos los hom­
bres de buena fe y a favor de esa luz 
se nos ve a todos como fuimos y so n >8 
juzga a todos como somos. Eso era lo 
que hacia falta y eso es lo que está 
aconteciendo. 

En cuanto a quienes del elemento 
militar se asustan y se horrorizan por 
lo que ocurre, después de haber visto 
y oído mucho, porque las canas ya 
apuntaron hace tiempo en sus cabezas 
y en sus rostros, séanos permitido re­
cordarles que en estos días de honor y 
de gloria - hasta la hora presente - pa­
ra el Ejército de España,'su oficialidad 
procede y siente teniendo por base el 
mantenimiento del orden, rechazando 
toda ciase de ingerencias políticas (que 
no se olvide esto un solo instante) e 
incluso lealmente demanda y procura 
que no haya cambios políticos, que nO 
se trastorne para nada ¡la gobernación 
-del Estado, y antaño, en los días más o 
menos juveniles de los veteranos que 
hoy protestan y se indignan contra las 
Juntas de defensa, se conspiraba con­
tra el régimen, incluso cuando una 
madre enlutada cubría con lágrimas de 
dolor la regia cuna de su hijo, y se 
pactaban sublevaciones,^ no a cambio 
de suprimir recompenses, sino para 
que se otorgaran n la deslealtad y en 
más de una OQUÍ̂ ÍÓU por e l duplo de uu 
número. 

De modo que en cuanto a los gran­
des ideales, q\xe ba}Qnaa ívento los de 
antaño (si cultivaron la semilla que ha 
dado el fruto de hoy) ante lo que faf'-
oen y como proceden los de hogaño. 

Kl impacto 
El día 27 del mes de Mayo último, 

unos cuantos pirotécnicos dieron el 
golpe a la bomba de la paciencia nacio­
nal y provocaron Q\ pisionazo que ha­
bía de producir la explosión cuyo es­
truendo se hizo sentir en Bai-celona el 
día I." del corriente mes de Junio. 

El sábado 9 del actual los cascos de 
dicha explosión se osptiroioron por los 
ámbitos todos de la nación entiu-a y 
muchos do ellos, la mayoría, hicieron 
impacto sobre los mismos que no pu­
dieron o no quisieron poner nada de 
su parte para evitar que llegaran a 
consumarse el pistonazo y la explo­
sión. 

¡Insensata y temeraria desidia que 
han pagado bien cara los que sin su 
complicidad o con su imprevisión, la 
cometieron! 

Como una ráfaga do plomo, como 
una barredera de balines, se han geno-
ralizado las explosiones y a modo de 
formidable abanico de fuerza arrolia-
dora y potentísima, ha desatado un 
huracán qno ha desquiciado las reglas 
de la meteorología política que hasta 
ho^ vinieron rigiendo, con notorio y 
evidente perjuicio de los que no quisi­
mos, de los que procuramos con todas 
nuestras fuerzas quo no llegara a fun­
cionar aquel nefasto percutor en la 
Plaza de Toros de la Corto. 

El primer impacto se ha verificado 
ya a estas horas y como grotescos mo­
nigotes do un vulgarísimo *pim pam 
ptim*, hemos visto derrumbarse las 
vistosas y relucientes figuras que ser­
vían, más que para otra cosa, do esté­
tico coronamitrnto y de remate orna­
mental a osle pabellón de la farándula 
y de la farsa, y de la COMEDIA do unos 
cuantos ar t i - t is y funámbulos de la 
política y de los principios de Par'i-
si na o de Faurnier. 

En estos asuntos que como en los quo 
ahora se están dilucidando, se trata do 
una lucha encarnizada entre el ideal y 
las miserias, do una batalla formal y 
deoitúva do oorinsünos contra estóma­
gos, las profecías son nmy aventura­
das y los soluciones muy difíciles. Los 
que alentaron y consintieron el pisto-
nazo aquel dol 27 do Mayo, no previo-
i'on que el hecho evidente de la explo­
sión il>a a ser la do una bomba incen­
diaria y el de que había la iwsibiüdad 
de quii exislioran otras muchas más 
bombas que pudieran ser muy bien ex­
plotadas (como ha sucedido) con o! 
eslallido do la primera. 

Ante la magnitud del peligro quo nos 
rodea cabe hacerse estas preguntas: 

¿So evitarán con Vaselina Ins explo­
siones inminentes de li<8 bombas que no 
vieron los que debieran haberlas visto 
a tiempo? 

El impacto de estas otras bombas ¿ e 
verificará MUCHO MAS ALTO AUN 
que el de la bomba primera? 

¡Cualquiera contesta a estas pregun­
tas! 

Yo solo me fijo en este detalle: 
¡Con las ganas que hacen siempre de 

ser ministro en España, dicen que 
cuesta mucho trabajo encontrar hoy 
quienes quieran ser ministros! 

Y esto... esto... ¿no indica 
dieran sobrevenir otros impactos? 

Juan de España 

que pu-

Junta de Sonoras 
protectora de lai 

Buena Prensa 
Ayer se reunieron las señoras de es­

ta Junta con el fin de ir organizando 
todos los actos para la celebración de 
•la fiesta del «Día de la Prensa Católi­
ca» que tendrá lugar el día señalado 
de la festividad de los Santos Apósto­
les San Pedro y San Pablo, o sea el 25 
del corriente mes. 

Renovados los cargos, quedó consti­
tuida la Junta en esta forma: 

Presidenta; Exema Sra. D*. Carmen 
Virto de Guilart. 

Vice-Presidenta: Sta. Nieves Rato. 
Secretaria: D*. Dolores Gómez, viu­

da de Cano. 
Vioo-Secretariai Sta. Dolores Diaz 

de Her r i ra . 
Tesorera: D", Caridad López de Pór­

tela. 
Vioe-Tesorera: D*. Natalia Valdivia, 

Vda, de Sixto. 
. Vocales: D* María Cano de Blanco; 

doña Irene Cantó de Soler; doña Con­
cepción Roig de Montenegro; doña Isa­
bel Muñoz-Delgado de Delgado; doña 
Rafaela Carlos-Uooa, Vda. de Gómez; 
doña Gertrudis Carlos-Roca, Vda de 
Hernández; Stus.' Concepción Murcia, 
Josefina Murcia, Caridad Carlos-Roca 
y Gertrudis Ourioü-Rooa. 

Al principio do la i"U|)tura eiiti'e lo-> 
Ksiados Unidos y Al'.ímania se levantó 
un e-scarceo y un vojerío on.-íordoce-
dor, diciendo que la América lutma 
adopta'.ja una actitud liosiil también a 
A'emania y que, por este movimiento 
unánime de la America ospañola, Es­
paña quedaba abandonada dofiniíiva-
moiitü y dobía renunciar para siompru 
a su influencia on el mundo dol habla 
española, si no se decidía a ponerse a 
la o ibuzi dal movimient > am iricano. 
Ilasia el (Jonde da Romanones habló 
du ollií 011 su famosa nota. 

Yo dijn que había que poner en cua­
rentona las noticias quo se recibían so­
bro esta supuesta actitud do los hispa-
no-amiu'icanos, porque lispaña no 
li'MUi cabio directo con América, y to­
das l::á noticias nos vienen por intcr-
niodio de Inglaterra y Francia, intero­
sadas en presentarnos las cosas en for­
ma que i)udiera influir en nuestro áni­
mo para decidirnos a romper la nou-
táüiidad en su favor. 

Y, (sfüciivamente, ha pisado el tiem­
po, y ahora ])uevle verso quo lo qne sa 
bu.-^caba era quo nosotros adO|itáramos 
una actitud que influyera ol'icazmetito 
en la América española. Es decir, no 
se trataba de que nos pusiéramos a lu 
cabeza de un movimiento unánime, sí-
no de que levantáramos bandera, para 
que ese movimiento viniera a produ­
cirse. 

Ahora resulta que son neutrales las 

central permanecen 

Salvador; 

rica del Sur. Es decir, casi toJa la 
América del Sur o toda, menos Bolivia 
y ol Brasil, y éste lucha todavía defen-
dióadose de la influencia yanki, y la 
ruptura de Bolivia, que es un Estado 
sin costas y de escasos medios de co­
municación propios, hay todavía que 
ponerla en cuarentona. 

En la América 
neutrales: 

Méjico, Costa-Rica y San 
casi toda la América central. 

Quedan pues, suij al lado de los Es­
tados Unidos las pequeñas Repúblicas 
del istmo e insulares quo los yanquis 
ti'iion bajo su férula y que de ninguna 
manera les es pasible resistir sus pre­
siones, y, no obstante, San Salvador y 
Costa-Rica han podido sostenerse. 

Fuera del Brasil, que ha sido sor­
prendido por la artería diplomática, 
las grandes Repúblicas americanas, 
donde está la fuerza y el porvenir del 
comercio europeo, han adoptado una 
actitud semejante a la de España, y es­
to lo sabían desde el principio los in­
formadores y los infladores de aque­
llos telegramas, y, sin embargo, 1.) ca­
llaron, porque la maniobra tendía a 
arras t rar a aquellas lepúblicas a se 
guir nuestro ej»'mplo, si lograban 
arrastrarnos a nosotros mediante el 
engaño urdido. 

Esto debiera servir de lección a unos 
y a otros, americanos y españoles, pa­
ra desconfiar unánimemente de los en­
gañadores y no echar en saco roto esta 
experiencia, que nos enseña cuan des­
lealmente se procede con nosotros, pa­
ra, basándonos en ella, estrechar los 
vínculos de unión, a fin de defender­
nos mejor de las imposiciones egoístas 
y de las presiones interesadas con que 
las naciones do la Entente quieren lle­
varnos al sacrificio de nuestros intere­
ses para salvar a los suyos. 

Tirol. 

Notas varias 
En sus posesiones de San Félix, de 

este término municipal se enouentra 
enfermo nuestro respetable amigo el 
Intendente de Marina don Valentín 
Arroiz 

•r-Se encuentra mejorada de su en­

fermedad la bella señorita María Lui­

sa Albor ti, hija del distinguido médico 

de la Armada don Luis. 
—Nuestro paisano el joven don Fer ­

nando Martínez Gómez, que cursa en 
la Academia de Bellas Artes 4,e Madrid 
la Carrera de Pintura, ha obtenido re­
cientemente un verdadero triunfo pues 
además de alcanzar tres diplomas de 
primera, le ha sido admitido un her­
moso paisaje de Chamartíñ para la 
Exposición de Pinturas. 

Nuestra enhorabuena al novel artis­
ta que hacemos extensiva a an padre 
nuestro amigo don Antonio. 

El malestar militar 
Recordando antecedentes 

El honor naciofiol es un 
mueble viejo que debiera 
quemarse. 

CASTEI.AR 

Hay que cerrar cotí tres 
llaves el sepulcro del Cid. 

COSTA 

Ni Ejército ni escuadra, 
SÍ710 escuela y despensa. 

LERROÜX 

Publica toda la Prensa quo el señor 
marqués de Alhucemas ha dicho que se 
necesita saber c )ncretamente las aspi­
raciones sustanciales quo tiene lú Ejór-
ciio, en la seguridad de que se acudirá 
a ellas con rapidez y buen deseo. 

Cliiramonto so han expresado las 
«principales», do onZewíKorai, de or­
den profesienal o técnico y de orden 
econúntico. 

De toda.s ellas viene haciéndose eco, 
desdo hace muolio tiempo la Prensa 
profesional, lo mismo on sus órganos 
diarios que en sus Memoriales y revis­
tas técnicas. Pero con escaso resultado 
apreciable. 

Todas las aspiraciones del Ejército, 
lo mismo que las de la Armada, so 
pueden condensar en estas palabrasl 
«Patriotismo» y «Justicia». 

Sin gobernantes que se inspiren en 
ambos conceptos no cabe esperar nada 
sospechoso, ni en favor de la nación, 
ni en pro de sus instituciones milita­
res, brazo armado de ésta. 

El malestar actual del elemento a r ­
mado en nuestra Patria arranca de 
muy luenga fecha; desde que por el 
utópico «presupuesto de la paa» se 
preparó aquella vergonzosa moviliza­
ción de 1893 para las operaciones de 
MeÜUa, que al evidenciar nuestra debi­
lidad y desastrosa organización mili 
tar animó a los separatistas oubanos, 
primero, y luego a los filipinos a r e ­
belarse contra la soberanía española, 
logrando después la independencia 
con el apoyo de la República nor te­
americana. 

La insensatez elocuente que después 
de aquellas propagandas contra las 
quintas, que originaroo el «que bailen» 
pedía desde las alturas del poder eje­
cutivo «mucha Infantería, mucha Ca­
ballería y Artillería y mucha Guardia 
civil», cuando todo se tambaleaba y 
derrumbaba en España y en Cuba, 
consumó su nefasta obra, después de 
la restauración, con aquellas otraEfr 
propagandas adormecedoras que se 
condensaron en la presuntuosa frase: 
«Mientras haya república en Francia, 
exista León XII y viva yo, ni habrá 
guerra europea, ni guerra carlista ni 
contienda republicana, y por consi-, 
guíente, no son necesarios ei^ España 
grandes armamentos». 

No hubo guerra republicana ni car­
lista, pero la tuvimos en Meiilla, en 
Cuba y Filipinas, y en 1898 con aque-
l'a nación que tanto admiraba' nuestro 
gran tribuno, y a la que consideraba 
como la más justiciera del mundo. 

A esas garras fué España con un 
Ejército mal organizado y con una 
Marina do guerra deficiente en cantidad 
y calidad; así que los resultodos fue­
ron desfavorobles, sin que pudiera 
evitarlo el oro pagado por injustas r e ­
clamaciones americanas ni el repartido 
entre los enemigos en Biaonabató como 
fué ineficaz el que años antes se habla 
distribuido entre loa insurrectos de 
Cnba deajm^ del paeto del Zanjón, y 
como lo será-poco ha de vivir quien no 
lo vea—el que se está regalando en 
Marruecos, bues las fieras no se aman­
san engordándolas y es efímera la paa 
que se compra con el Qro, cuando an­
tes no se han impuesto con el acero y 
el plomo. 

Por hoy no decimos más. 
El Áloaldh de Zalíimea 

De «2iO Correspondencia Militar» 

M a ñ a n a , e n e l T e a t r o P r i n ­
c ipa l , ne ce lebrará, nn» s e s i ó n 
e x t r a o r d i n a r i a elnematog^rá-
flca, cont inua^ d e s d e l a s 6 d e 
l a t a r d c ^ « l > « n e f l c l o d e l S a n t o 
Hosp i ta l de Caridad. 

P o r t a n g e n e r o s o rasgro m e ­
r e c e m i l p l á c e m e s e l e m p r e s a -
r i o d o n S a t u r n i n o Moreno« 


